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tos físicos y químicos. la sección de la facultad de

Ciencias que se dedica á su estudio, merecería con

mayor fundamento que hoy cl nombre que lleva, nada

irrisorio entonces, sino. por e l con trario, expresión

nhrevlada y exacta de su verdadero objeto )" as pira ­

ciones. ~Ias en el es tado actu al hay en la organiza­

cí ún de sus estudios un defecto de origen. imposi ble

de corr églr con sólo el ce lo)" buenos propósitos de

los profesores. Por es to encarezco como asunto de

capital interés la necesidad de uu a refor ma que, ajus­

fúndase ú las severas y racionales exigencias del pro­

groso cíentl fleo, distribuya los conocimientos con

lógica gradación. y mantenga siempre ñrmes las cone­

xiones naturales que han de enlazar los, por el car;k­

ter espcelal )" propio de la categ6ria á que correspon­

den todas sus verdades . Y clar o es que es ta organi­

zació n [Jara mantenerse siempre fi el á los prin cipios

genera les que deben informarla. y (IUC acabo ele,
expone r, ha de experimentar los earnhlos sucesivos ó

Ins moduloaníones qu e son inherentes á todo organis­

mo, como marc as ó señales inequívocas de la ley na­

tura l Ú que se subordinan su desar r ollo y progreso ..
~I {'e-

esto se advier te, m ás que en n inguna parte, lo 11 0' P Iuco,
r ío que es conceder por igual á todas las Unlver. . ~

des de nuestro pa ís, el prlvl lcgio de una hien ente n­

dida autonomía. que permita á las jun tas de profesores

de cada facultad promover, en plazos marcad os por la

le)', las re for mas que estimen necesarias, asf en orde n
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á la creací ón de nuevas enseñanzas, comu a la dlvi­

sl ún ú modilicaclones de las ya es tablecidas; medio

único, á mi juicio, de que se conserve la correspon­
dencia natural que ha de existir en tre el ava nce con­

tinuo de la ciencia y la organización res pecuva de su­
enseñanza.

Conviene adverti r! sin embargo, que esta organi­
zación es una parte muy import an tc. per o no la única,

de las que contribuyen al éxit o deñnltívo que debe

perseguir toda labor docente. Xecesltasc tamhí én,

para alcanzarlo. que una noble emularí ón, nacida al
calor del interés per sona l. que es el resorte m ás po­

deroso para mover la volun tad humana. anime á los
profesores en el cumplimíento de su cargo . )' conser ve

en ellos siempre vivo el amor á la cátedra . preser van­

doles de aquella lnclí naci ún natural al abandono )'

ru ti na, que traen consigo los alias, cuando fal ta, sobre
todo, el es timulo poderoso de una competencia, que

I
amenace her ir ó lastimar, al menos, la fama )' el huen

nombre adquir idos en los comienzos de la enseñanza.

Cuando esta compc tcncía exis te, teniendo por campo

único de acción el terreno puramente cienUrIco, y por
epnio de sus desvelos la concurrencia asidua de los
v·nnos y el ascenso y mejora en la carrera, conror­

lile á lo que acaece en las Universidades alemanas,

los henencios que recibe la lnstrueci ún son incalcula­

bles, porqu e vivo en todos los profesores el entusias­

mo docente, á él consagra n con empeño su actividad
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en pro de la enseñanza. lo m ismo el pro fesor joven

qu e se es tre na, que aque l ot ro de edad ya nuulurn que

empieza a envejecer en el honroso serv icio del ma­

gls lerio . En est as condiciones se com-íhe híen que la

libert ad de enseñ ar (lJic Leitl'f ,'ci ltl'il ). corrcrnüva Ú la

de nprcnder ( lJic L Cl'u{tei/w il), ra sgo típlco de' las

Unlverslda des alemanas. de qu e ta n orgulloso se

muestra aquel puís, IlO degenere, ni pueda degenerar
nunca en licencia. que menoscabe los nltlslruos inte­

reses de la instrucci ón pú blica. All l, a l lado del prole­

SOl', que diríamos numernrí o. representante ún ico y

leg ttuuorle la enseñ anza oficial, ú quien es t á reserva­

do cxcluslvnmente el derecho de tener voz r votu en

los acuerdos de la facu ltad, l' de forma r pui-te de tos

exámenes, asl unívers ítnrí os com o del Estado, expli­

can lat nl , i (~rJ el pro feso r llamado extr-aurd tnarlo. y el

q ue libre de toda u-alia ofi cial ha recibído el per-miso

p:lI'a enseñar, conocido en l as an ttguas Univers idu­

eles con el nomhre <le venia 1C{/eil t/i (ti), E:-:; t08 tres

profe sore s ex plican. sino en u no mism o, en se mestres

dís üutos, idénticas aslgnaturns, y como la juventud

no est.ú obliga da por ningún precepto á asis tir de pre­

Ic rcncia ú las cxpücaoíones de uno Ú otro, acude,

guinda por su buen instinto, y por la inte ligente direc­

cí ún ,de algunos talentos privilegiados que dc ella for­

manpurtc, ú oír las lecciones que est ima mejores,

s lq uicra se hallen dadas por la persona de más hu­

mildc categor ía docen te, [Admí rahle orgunlzacíón que
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al conceder la más am plia libertad ú los profesores y

a lumnos , implde todo abuso, eon el suludnhle y eficaz

preservativo del interés person al. que ú todos so licita

con igual empeño!

1\0 pretendo qu e salvemos de un golpe, de una

plum ad a, puede decirse , la dlst an cín inm ensa que se­

pnrn aquella orgnnízaoí ún de la nuesu-a, CI'CO linber

dem ostra do, con bast a nte clari da d, qu e soy enemigo

de lodo enrubio ln-u seo. que no se apoye con so lidez

en las cos tumbres. pero j uzgo que es t á en la mano

del leglslador 'modificar las lcutumeu!e. y pl'epHl'~lr así

e) ten-eu o pat-a otras reformas. que considere útll y

necesar-io acometer. Ajust án dome Ú estas observa­

«iones, estimo que hab ía de se r benefi cioso pm:a los

fines docen tes. y la conservacíón y aum ento de los co­

uocnruenros del profesor. extender' {l todos los C[lBOS

HlI:'1I0goS lo que se viene haciendo, de lnl'go tiempo

atr ás. con algunas asignaturas, que, formn ndu parLe
•

de una misma ciencia, est án encomendadas Ú personas
dl stin tns. El turno r egul ar' de estas en la cnseñuuzn

de aquellas da mayor unidad a la tnstrueción l'cciIJi­

da VOl' el alumno, y sirve ti la vez de estimulo pruve­

choso para los pro feso res. Así se practica en a lgunas

asignaturas de la facultad de J fcclicin a, en las q ue

corresponden á la enseñanza de los idiomas, y cn las

de Matemá ticas elementales que se cursan en el Ins-,

títu lo, ¿Por que no se ha de ex tender igual erl tcrio á

la facul tad de Ciencias , para las asignat uras que com-

,

r
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prenden. por una.pm-te el conocimiento <le In Ftsíca,
y 1'01' otra el de la Ou ímícá? Si ast sehícíera , el fí s ico

podría i r recorriendo en cur-sos suces ivos las díferen­

les ramas de su ciencia, y el quí mico alJ3l'Caria tmn­

hié n, ;'1 su vez, la exte nsión total de la SUYft explica n­

do un as veces la química min eral y otras la urg án lea.

La orga nizaeion de los estudios en las Ciencias

ñstco-químlcas, que hasta ahora voy consldern ndo,

supone para ser pérfec ta. es decir, útil y noomodada

Ú los fi nes docentes, no sólo el encade na miento lógico

de los conocimientos que la integran. s ino el concurso

e fi caz de cuan tos medi os mater ia les sen il necesarios á

la enseñn nza. en su doble carácter de instructiva y

educador a. (\0 son los reglamentos bien concebídos,

ni los cuad ros de asignatur-as lógicamente dist r lbui­

dns, ni tampoco los pr ogramns mejor' desarrollados

y más cuuforrnes, por lo tanto! con las cxigeueías l'i ­

gurosas del método dld áct lco, los que dan 0 11 deflnl li ­

va ú la enseñanza de ras ciencias exper imentales su

verdudcro car úctcr, y la hacen fecunda y provechosa.

Estas'ciencias arnun el hugar, comu le ama el homb re

cons ütuído en familia; necesitan casa propia con dís­

tribu cí ún especial adecuada á su objeto, y bien pro­

v ista de cuantos aparatos, instrumentos, productos y

útil es sean necesarios, pará ah ondar más y má s en el

conocimiento de las verdades. que, cual otros tantos

secre tos, saben arrebatar incesantemente ú In natura­

leza. POI' esto no se concibe su enseñanza sin buenos



./

- 56 -

gnhineles, ni c ómodos , espa ciosos, claros y bien sur­

lidos laboratort os, y bas ta la simple inspección de

estos lugru-es, s in indagaciones de otro g énero, para

adqUil'i l' idea cabal y exacta de la impor tancia que se

les concede en un pa is, de su desarrollo ú decaden­

cia, JI"n pasado los tiempos en que el l'i sir'o y el q uí­

mi co tenían que trabajm' ú lo pobre, recluídos en un

miserabl e [1 !Joscnto y con med ios materlnlcs de CSCfl ­

s íslma importancia. La ciencia moderna convida hoy

al trabn]o, no sólo al hombre de genio. cupnz de dar

:'t luz sus mas profundas elu ( ~ uhraciolles al lí «londe

~ toda incomudidad tiene su nsiento y dourle lodo u-i s­

lo te [ 'U ido lw ce su hahilaciun_. según podemos expre­

8:11' con hermosa frase del Príncipe de nuestro s inge­

nios. sino tambi én ú los espü-í tus de vuelo menos

elevado. que Ionnan el contingen te 1I11 mC I' OSO de las

nied ínnías ilusl ru das, y de qui enes p:lI'odi:lIldo de

ll uevo (1 Cervnn tes puede decirse, que «el snslcgo, el
, ,

»Iug-:l¡' npncible, la amenidad de Jos'enmpus, la sere-

»nidad de los clelos, el nun-murnr de Ins fuentes, la

»qulctud del espi r-l lu son gra nde parte puru (I lIC» Ú

semcjnnz» do «las musas in ás es t ér iles se muestren

- rceundos y ofrezca n partos al mundo, que le eol rneu

- do marnv; 11 a y de contento, (\J), Por esto levantan
,

los pa íses Hustrados de Euro pa y Arnérícn verda de-

ro s templos ú las Ciencias ele la na tu ral eza; so berbios

y mngníücos edific ios en que se ri nde culto, pOI' igua],

ú las exigencias del ar te y ti la s necesidades 110 IlIC-

,

,
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nos imper iosas de la Cienc ia. Francia, Aleman ia. Ita­

lia, Suiza! otras muchas naciones, y hasta el mismo
Port ugal, ofrecen á la atenta y cur íosa.ohservacíún de

quien las visita gahinetes, laboratorios y museos eri­

gidos dc conformidad con las atenciones que rec lama

el estado actual de los conocimientos cíenuñcos, que

atrayendo hacia sí á profesores y alumnos, lesinvitan

y animan. puede decirse, it la paciente, continua y

nunca acabada labor de la ínvestígucíé n experi­

mental.

Sin es tos alicientes, que no son hijos de un re fl­

nado s lha i-l tismo, sino, por el cont ra rio , condiciones

impuestas por IÓ·8 adelantos mismos de las ciencias,

cuyo estudio favorecen y estimulan, la enseñanza ex­
perimental es de todo punto imposible, porque falla

eu ella el elemento educador. por exce lencia, el tra­

b.ajo personal y directo del alum no en el gabinete ó

el laboi-ator¡o, que á la par que le fam íüan za con . el

manejo de los divCI'SOS ins tru mentos de observací ón,

le ins truye y educa en la práctica de los métodos que

son propios de las investigaciones generales, y desen­

vuelve ó desarrolla as í en su esplrltu aquel golpe de

vista seguro, que le permitirá má s tarde acometer.

con fundada esperanza de éxito, otros ' pr oblema s de, .
mayor empeño, que tengan ya el carácter de la inves-

tigación pr-opia, ori ginal. Fomenta!' el estudio de las

cleuelas experimentales, dando á la parte práct íca de

su enseñanza los recursos que imperiosamente recla-
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ma, es el único medio efi caz de promover el aumento
de la r iqueza de un país, así en la es lera agt-ícola co­
mu en la Industr ia l.

Las a plicac iones de u na cteneía no se pueden se­

parar' de la cienc ia mism a. decía con profund u verdad

el céleln-e qu ímíco francés Würtz. y p()r es to. antt' :-; de

pedir con mejor deseo que conocimiento del asunto,

«mús industriales Y. menos dOt,toI'es. como con fJ 'c­

cueneía se ha excla ma do en nu es tro país. necesi tase

,'ccnhar de los poderes púhl icos amplia y decidida

protecci ón haela los ('onoei llliéntos tisiclJ-ll:ltul'aJes.

que {¡ manera de nuncio precu rsor de nuestra redeu­

cióu ctenunea nos saque de la pasividad en que viYi­

mos, Y señale la proximidad del d ía en qu e pued a

nuestra infortunadn nací ún tonun- 1I:I)'le activa en el

movimiento cientí fico con l.e l11 llOl'{¡ neo,

Para co nvencemos del lamentable es tado de las

ciencias cxpe i-í me nta íes en nuest ro pals, y del punible

Jo' vergon zoso abandono en qu e yacen de largoücmpo

aMI, hasta, ú mi jui cio, que la. atención 80 Ojo en dos
de las m ás importan les, la F ísica y la Químlca, ,y

comparo lo que en España se ha dejado dc JIfW C¡ ', con

]:1 pr¡jd iga y ma tcmat solic itud que hacia ellas mus­

trnron siempre, en este siglo, los gobiernos de todas

las naciones ilustradas de Europa y América; A la

cabeza de este "movímíento civilizador, y fecundo en

aplicaciones, cada vez m ás útiles é interesantes, es de

j ~l s ti c ia hist óriea citar en primer t érmino á Alemania.

l

•
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á cuyo país se debe la iniciativa creadora de esos

magulflcos gabinetes, laboratorios y museos de ense­

ñauza é investigación, que mas tarde sirvieron de mo­

delo á los que se han ido levantando en otras nacio­

nes. Advi értase que este movímíento es muy moderno,

da ta, puede decirse, de med iados del siglo actual,

época en la que, casi simultáneamente, elevabanamar­
gas quejasá sus respectivos gobiernos en demanda de

la (ll'otccdcjn necesaria, así los profesores de nuestro

iutoi-tunado país como los de la culta Alemania. due­

ña hoy de la hegemonía intelectual (10). E importa

señalar bien este hecho para descargo del profesora­
do espa ñol, que nunca se mostró ap átlco ó descuidado

en asuntos de tan vital interés docente, aun cuando

sus justíslmas pet icioncs hayan sido tan poco atendi­

das entonces, como en épocas posteriores. más prúxl-. .

mas ú los momentos en que escribimos las presentes
lineas.

y cn con fl r mación de es tas palabras vé ase lo que

decía en el año 185" el dístlngutdo profesor Dr. Don

Magín lsonet y Bonflll, que fu é honra de la facultad

de Ciencias de Madrid, quien, después de haber per­

feccionado sus estudios en Francia y Alemania, censa­

g t-ó toda su vida y actividad, sin aspiraciones de otro

género, á la paciente labor de la enseñanza exper i­

mental, uti lizando para ella con un entusiasmo sin

limites, s iempre vivo hasta la víspera de su muerte,

los escastslmos recursos que tUYO á su disposición (11 ).
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En el pos tfacío d~ la traducei6n de una oln'ita, vertida

pOI' él al cas tell ano (1:'), después de lamen tar¡n deli­

ciente educací én práctica de cuantos se consagra n al

es tud io de la quím ica, 'aun cua ndo hayan hecho su

cnrrcra con gra u brillantez, se Ice: -Doloroso es de­

»cil' lo. pero es la pura verdad. y preciso es que se

- con ñese clarame nte para que se u-ato de ponerle el

»eo rrec tlvo opor tuno. El at ra so en la Qulm ica que

>la nto se hace se n tir ent re nosotros no dep en de de

>los alumnos, no de la falt a de díspostct ón y a pliea­

»ei¡Jn de su parte, sino del mal sistema que hasta

- ahora se ha seguido en su ense ña nza ..... ¿Se POl}(f¡'¡j

>el oport uno remedio ú este mal en el nu evo plan de

..estudios que se está elabora ndo? ¿Tcn d l'(~ IHOS al fin

- una escuela química españolar i,Smninistl':l I'ÚII nues­

) t1'3:-:; U niver sidades enlo suce sivo a lum nos dignos de

»Ilgurar ni lado no ya de los que an-ojnn las escuelas

- ulcmanas, sino las francesas (j IFl 8 italian as siquici-ar

»'l'ouo depende de que se adopten las disposiclunes

-convcníentes en el nuevo arreglo: I Hl ~ ta que lo qu íe-,
- run los que en el intervienen [Jara que IlU CRtl'OS de- ,"

> .::-00 8 se -ou mplan., .Mús tarde, el mismo profesor [1 1

publicar en el año 1878 la segunda edición ele aquella,

obri ta y retlnéndo se Ú lo ya indicado en la pri mem.

a ñade : >Esto de cíamos en el verano de ¡S;;G, I/ an

>u-anscurr tdo ve intu re s afias y el es tado de la 91)1>e­

-ñanza de la qu ím ica sigue absolutamente el mismo.

- Todas las Ilaciones en este largo pcrIodo hall hecho,

,

, (

l

•
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-stn embargo. progre sos manifiestos. Francia ha me-

, jorado sus laborator ios de una ma nera notable. aten­

, dleudo al desarrollo de la quími ca lo propio que a'

»de la Ilsíca. y fundá ndolos especiales para las lnves­

:» ligaciones de estas dos ramas del saber. En Al erna­

li Bia las mejoras en este punto han sido mucho mayo­

- res .. .... Portugal mismo posee! en su establecimiento

»de Colm hra, laboratorios desti nados á las investiga­

»eiones ñsíco-qulmicns, que superan con mucho á los
lO de nuestro país...... En Espa ña. segun se ha dicho.

»no hay movimiento científico verdadero ctlcslc pun­

" lo por falla de laboratoi-íos. Y no es qu e no se haya

, demostrado as í á la Superior idad, pues se la ha he­

-cno presen te hasta la saciedad siempre que hu bo

-ocasí ón opor tuna. En prueba de ello la facultad de

»Cleneias de la Central, recíhl ó hace bastant es a ños

»el encargo de estudiar un edificio en que es tuvieran
-'

»re untdas todas sus enseñanzas, Sus dignos pro feso-

»rcs, animados del mejor celo, se pusieron á trabajar

»sln descanso hasta facilitar at arquitecto lodos los

»da tos que debían concurr ir para el trazado de los

»planos, Es tos fueron concluidos ...... Ilero no han dado

»ulter ior resultado.

,.Xo ha mucho tiempo se ordenó ala facultad que

-sus secciones respectivas estudlaran y propuslernu

- el aumento de asignaturas, que creyesen necesario

_para dar la enseñanza ú la altura que la Ciencia en

:. el día reclama. Asi lo hicieron algunas secciones,
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' pero la de Ciencias fi sico-qu imicas evacuó la consul­

»ta diciéndole al Gobierno. que lo que necesitaba ante

' todo r sobre todo era un edificio propio donde ins­

- talarse para dar cual se requi eren las enseñanzas

' que entonces ya poseía. con laborator ios para los

>catedráticos! us ayudantes y sus alumnos, así'para

)o los químicos como para los físicos, de los que fuesen

»directores y responsables, por lo mismo, los catedra­

- ncos respectivos. Cuando esto se haga. decía, cuan-

-.do la facultad tenga casa propia se habrá dado el

- mayor paso para su adelanto y perfeccionamiento.
- Entonees en los laboratorios de sus respectivos pro-

>fesores nacerá una noble emulación, y se desarrolla­

)o rA una viva y fecunda lucha para el progreso y el

- adelanto de la física y de la qu ímtca en todas sus
)o manifestaciones».

Desde el año i 8i S, en que es l~ se escribta, han

tra nscur rido veintiun años, y jus rosas continúan en

el mismo lamentable es tado. 'La sección de Ciencias

físico-químicas de la Universidad Centra l ha seguido

albergada hasta hoy en el edific io de antes, y sus

locales, nunca adecuados á la enseñanza experimen­

tal, llegaron á estar, sensible es decirlo, casi fuera de

servicio. Y para que se vea hasta que punlo un

hado fatal se opone á todo movimiento erlcaz de

mejora en este orden de enseñanza. justo es consig­

nar aquí que no sólo se ha dejado de levanlar el

edl flcío propuesto en Madrid para facultad de Cien-
,

l
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cías. sino que una de sus secciones. la de Ciencias
na turales que le poseía propio. con el nombre de

Gabinete de Historia natu ral, en unión de la Aca­

demia de Bellas Ar tes de San Fern ando, desde la

época del rey Carlos Il l , (13) ví óse despose ida en el

año 1 ~9;; de él, y fué obligada ú efect uar la dificil y

peligrosa traslac ión de todas sus colecciones y ejem­

plares. en brevísimo plazo .de tiempo, á la plan ta baja

del nuevo ed ific io de Museos y Bibliotecas. ocupado á

la saz ón en su mejor parte por otras dependencias
corres pondientes á su Ululo. y en donde arrastra,

desde entonces, precaria y humilde exis tencia, tanto

por la escas ez de luz en una mitad del loca l ú ella

asignad o, como por las díl1cultad es l' basta el velo

que, para la instalación convenien te a su ins tituto y ú

la misma enseñanza, oponen con frecuencia las perso­
nas encargadas de la conserv~ción y custodia de los

docu mentos l' objetos, colocados en ot ra s salas del

mismo edlñcio.

y si en Madrid, capital del reino, donde más fácil

es ú la Superioridad inspeccionar por si misma las

necesídarles de todas las enseñanzas , y arhltrar los

recursos JI las disposiciones que sean menester para

satisfacerlas . an clan los intereses docentes tan afdno­

sos de amparo, l' no encuentran saüsíaccí ón cumplida

lasjnstis lmastlemandas de los profesores, ¡qué extraño

es que las Unlver sídades de provincia s sufra n el mis­

mo dalia, ú pesar de la solicitud y buen deseo de los
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, catedráticos encargados en ellas de la enseñanza? La

facultad de Ciencias de Barcelona, no tiene para la

ins trucción experi mental de sus alumnos, así de la

ñslca como de la química, instalaciones mucho mejo­

res, no ohstante hallarse esta blecida eu un edifi cio de

nueva planta, cual es el de la Untvers tdao. que sólo

cuenta velntltan tos años de existencia, Al Gabinete de

Fisíca, sin locales distin tos para el tra hajo de los pro­

fesores, ayudantes y alumn os, le falta la luz solar

directa, tan necesaria en el estudio de la óptica, y las

cátedras de Química ínorg úníca y orgánica, ron sus

prácticas respectivas, sólo posee n un Iabora torjo para

los alumnos, y otra pequeña habitación para el trahajo

de los profesores y ayudantes , correspondientes en­

Irambas á la planta baja é inter ior del edificio, sin

venttíaet ón alguna y tan escasas de luz, que se im­

pone el uso de la artificial durante las horas consa- _
•

gradas á las prácticas de los alumnos, y á veces en la

que se destina á las expl ícaoiones teóricas, Aqu i, como,
en Madrid, la facultad ha solicitado en diversas oca­

siones la mejorn de sus dependencias, de todo punto

lndlspensable al bien de la enseñanza, y la última mo­

ción rela tlva á los laboratorios de qulmica, la mas

completa de cuantas llev ó á cabo, fué acogi da con

marcada s muest ras de interés y entusiasmo por el

entonces celosísimo y muy digno Rector dc la Univer-
•sidad, Excmo. Sr. D. ~Ianuel Duran y Bas, quien tuvo

poco después que abandonar el cargo, por haber sido
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lla mado ú la Cor te como Consejero de la Corona, De

entonces nc ú ning ún resultado ulter ior se ha conse­

guido, pero la facultad confí a en qu e ,'a b!'i1 al Rector

qu e hoy nos pres ide. no menos dign o r celoso que

Jos a nteriores de los intereses docentes. la honra r
sat isfacció n de rea lizar en breve plazo la mejora

proyectada, como lo dem andan de consu no las exi­

gencias mas imperiosas de la enseñanza. y hasta

el mism o decoro con qu e, para darla y i-eclbír !a.

deben ser atendidos. 3 S[ los profesores corno los

alumnos,

Xo ;0;0 fomenta n los verdade ros intereses de la íns­

truccl ún experimental cr~an ( lo de una plumada, CU<l 1

es cost umbre hacerlo en tre noson-os, nU CY:l S faculta­
des de Ciencias en Univers idades que antes no las
poseían, La di fusi ón. puramente te/H'ien. de los con o­

cimientos ' ñs íco-qu írnlcos. único res ultad o qu e con

es te medi o se logra, ningú n progreso verdadero supo­

ne en el culti vo de las ciencias de la natur aleza. sino

va acompañada de la educación pr áctica. que el alum­

no 8Ó !O puede adquu-n- en los gabínetcs y lahor'nto­

nos, en donde ú una celosa. acertarla é inteligente di­
reccí ón se aunan los recursos y medios materi ales

necesarl os para la enseñanza. E in útil, y has ta ildlcula.

me parece también la creación de nuevas cá tedra s,

exornadas ú veces con el aparatoso nombre de I'r.ic­

tícas. qu e. por falta de inst r umen tos, locales ú consíg­

naci ón, suelen qu edar re ducidas en mu chos casos á
.,
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una exposlcí ón oral del profesor, sin el menor ejer ci­

cio por parte del alumno.

Todo gobiern o que se interese por el fomento de

lns fuentes de la prosperidad nacional que. seg un el

ilustre Jovellanos, tienen su origen en la mstruccí ún
pública, ha de procurar que la enseña nza sea una

verdad. y si los recursos del país son escasos, y In

sítuaeí ún del Tesoro por extremo angustiosa, vale

más reunir en pocos centros de in strucción. cuantos
medios sean eficaces para darla cual conviene, que
diseminarl os por todas partes en condiciones que los

hagan estériles ú poco provechosos. Y -para que esta

pretensión, hija del buen sentido y de un acendrado

patriotismo. no se tache de poco simpática al espiritu

de la epoca, hablen por nosot ros los datos estadísti ­

cos, que dem uestran con la concisa y elocuente clarl­

dad de los números, que no hay proporcionalidad

directa entre el progreso cientifico de un país y el mi­

mero de sus Universidades ó centros superio res de

educación, cuando carecen, cual sueedc en Espa­

ña, de las condiciones necesarias para darla con pro­

vecho (l1).

Pero no bas ta tener en cuenta es ta ohservaci ón

en lo que al es tudio de las Ciencias de la nat uraleza '

atañe, huy á mi juicio que hacer más para que el es­

pü-ítu de la investigación experimental arra igue, se

desarrolle y Iruc tiflque entre nosotros, haciendo en­

trever la esperanza, realizada ya en otros paises, de

,

,
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que cuantos sacri ficios se imponga el Gohlcr-no. en

materia de esta índole. han de ser recompensados con

largueza por los bienes re cogidos mas tarde. corno re­

sultado del progreso agrícola é industria l (15). ;'\0

creo que el verdadero espíritu de invesü gact én expe­

r imcntal se afiance en nuestro pa ís, sin acudir al me­

dio eficaz que tan huenos resu ltados ha dado en Ru­

sia é Itatia. Entrambas naci one s, procedi endo con

InU Y buen acuerdo, llamaron al seno de sus Universi­

dad es unos cuántos profesores alemanes, convenlen­

teniente escogídos. que penetrados. si me es lícita la

frase, desde su más tiern a juventud del esp írit u de

indagación prá ctlca, supieron inocul ar lo en aquellos

paises, con la au toridad qu c les daba su fama, y los

antecedentes todos de la educación que hab lan reci­

bido, Asl Re forma ron las escuelas cxperunentnles

ru sa é italiana, y as í se formaria también la española,

si nuestro GolJierno atend iera cual se merecen estas
indicaciones, hija s del mejor deseo, y Ú las que presta

mayor autoridad, que ' la emanada de nuest ros la­

bios, la respetable opi nión de dos pr'oresar e:.; eminen­

tes de la Univers idad de Madrid, uno de ellos de

lama universal : los Doctores D. Jos é Ilodrlguez Ca­

r racído y V. Santia go llam ón y Cajnl, quienes han

sustentado en ocasiones distintns uuestro rni smo pa­

rece,' (10). Nunc a con más verda d puede decirse que

el fi n jus ti fica los medíos. nada lnnutll antes por clerto

para un hien entendido amor nacional. qu e. rec ouo-
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ciendo :\ la Ciencla libre de fronteras. )" capaz de unir

hajo s u intelectual 'impcr io ú los homt u-es de toda s

las mzas y pa ises, sabe con no menor cer teza, qu e á

ella deben hoy las nacione s e l secreto dc su fuerza, y

los medíos necesarios para se r resp etad as y hacet­

valer su autoi-ídad en el concíer- to de los pa ises cul­

tos. Por es to Ciencia. Ciencia. mucha eh'lIcia liem os

de pedir al panel' fin ú nue s tro discur-so.

:\Ias séame licito a hora. I l lm o. Sr.. untes de ahan­

donar esta tríbuna. dirigir desd e ella IIn cariñ oso

suludo ü la j uventud es tud iosa de In Unlversída d cura­

lan a,' lo mism o {¡ aquella que acud e hoy so lívitn á

recogel' cl premi o de los pasados a fa nes . y ('On t~1 ll ue­
vo es tímulo para los estudios qu e va Ú comenzar. que

ú In otra q ue, tibre de interés per sonal, viene ;1 inspi­

rar' tam bién hüy su conducta e n las ense ña nzas de

esta so lemnidad un iversi tari a. siempre repe üda y

siemp re nu eva.

Peneuuos de vuestra im portante misión. jóvenes

escola re s. Hoy más que nu nca cifra la pa tr ia cn V08- ·

ouos todas sus esp eranzas. No las derrnudots. Poned

síe mprc ú su servid o sin tibieza, ni desm ayo, los im­

pulsos nohles y gcn erosos que bro tan espont ánea­

mente en vuest ros pechos; el a mor {t lo idea l, á la Cien­

cia, que es la verda d y a la j usti cia. bases ün nísuuas

de toda sociedad bien cunen tada . Scd avaros de vues­

tro tiempo. verdadera edad de oro de la vida . 1\0 lo

desperdicies. Los momentos son preciosos, la pa n-in
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vi ste aún de lulo. y demanda á sus hij os. con el ansia

inextinguible de un maternal anhelo, no la satisfacción

pueril de las pasadas y muertas grandezas, sino el

conocimiento serio y positivo de la realidad, la COIl--ciencia del propio deber. el saci-lflclo del interés per-

sonal en aras del bien común. la reforma de nuestros

vicios socia les, causa única de todas las desgracias. y

pOI· último. el alie nto supremo de un aeendrado pa­

trtotísmo que. nniendo á todos r ilas en compacto y

apretado haz. les ll eve hasta el fin por el cnmíno de

la regeneraci ón anhelada, manteniéndoles en él síem­

pl'e invencibles. en tanto estén unidos, conforme {t

aquella máxlma. cas i UII axi oma. que dice en la un/fin

eslú la ruer:a.

HE nICHo.

•





NOTAS
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(1) Discu rso leido ante la R eal A.ea,l emia de Ciencias exact as , fhicM y ne-

t ur :l.l l!s , por D . Santiago Ha méu y Caj al. :\l adr id lf{17, p....g. 37.

(;!) Compres re ndues de l'Acede mic de Scienc~.-l87I-T- I, (.ag' . ~.

(3) Die d eutsch en Un i,-or" it a t en .- 'V. L exis , primer torno, pAgs . 6)' 7.

(4 ) ),[altcr . De l a. influencia de la s cost umbres so bre 1M leyes y de lAS ley es

sobr-e l as coatu mbres . Edición es pañ ola. Bar cel ona .-l fl&.) - pé. g . lIlH.

(5) Enrresacuuios do l articulo d el P r ofesor vou Steiu In. parte mas intere­

~ allto ti n uoet .ro pro l"hi to, que dice: <T oda escuela s uperior e s ti~ limitnda por su

-disctplinn ,r su obj et o, y lo que ee h alla fuera d e as to s limite s no 6" de su com -

-pnt cuc¡n, es t ee di ce quo la inst rucción super-ior de las eS<' llo\us ospocialc~ f).~

• por ~ II u nt u rulczn un a en¡;ena.n za practica . 1.a fa cultad, po r el cont rnrio, nun­

" IU6 con teng a en su in5 t rucciún todo lo que la escu ela super-ior ofrece ¡\, sus

. dlac ípu los , rnc l au m por su u a.tur nlozu u n estudio de la ftlo sofi a y do l a hi~ to ­

. r ia p;ellcr ll,l , y u n con cept o teór ico como complemento do l a di sci plin a pr á cti ca.

• La esc uoln superi or tdeuc siempre por mira la expor ien cia, así co mo In.facu l­

-t.ad Ios aiste rnas. La esr,uela super ior da cu anto os út.il á la vida social; la re.
.culted , n.l.procur a r osa misma ve n taj a, quiere que toda vocación tenga un

-punt o d e apoy o para elevarse po r ci ma do los li mi t es es t r echos asi guados a

.180 u t ilidarl inmediata. L a escuel a su pe r ior se co n tenta co n pr ese nt ar :i.sus

.discfpulos Ic que se tiene po r ci erto; la facultad les en se ila a iu vestigar y

-cc mpr cnd er lo que es ver dader o. L a escu ela super-ior despide A los alum no s

-cu eudc han a pr en dido lo que necesi tan; la facu lt ad les exi,l\'~ q ue aprend an

.a.quell o mismo que quieá n o t engan nun ca q ue a pli car d ir eet e ment e . S i 1"1

-m ér ito de aq uella eonaiste en lo s couocimieut os practicas, el de ésta s e fu nda
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· cn la concepción d e la unid ad de todos los conocimientos y di!ldplinR!I hu ma .

· nas , La 8 dos t ien en UD sistema y fre cu(' ntemen to 01 mismo; poro 01 de la escue•

• la superio r está limitado por su obj e to práctico, y 01 110 la. fa cul tad comprenda

-cade, estado netn..l de un sis t ema práctico, formando part') de otro rolacionado

' co n el de ...urollo de la e í v ilización gen eral. Hó a.qnl por q ue la organización

. de l ll.ll oseuelas superiores tiene caracter distinto ite la de las tRI'nltatles, caree­

. ter qu e se r epr od uce, por- decirlo ast, po r la fuerza innata de la" cosas y que

-aubsis t e, á veces, si n que de él tengamos conc íeueta inmediato. Se pueden eri­

· s ir tantRS escu elas superiores como se quiera; cada una tunda Sil nombre eu

'sn objeto especial, Y l a organización d e lIU~ eet udioa y de su discipl iua podrá

'sor la misma que la de Ias facultada_, paro aquellas no tienen necesidad de

·j nntarse en nn "Ilorpo de " n sl'ñ anza común: ca,l" una de ollas debo J e exisrir- y

-exíe t e por s! mi sma y se ba;: tlI. :l. st misma, porque lIU funl"ión la ocnpan com­

. ple t a m 'm t<> su ohjeto y su fin . Per o es imposible que una faonltnd (''(ista. ai~­

.Jadn, l ejos de las demas, porque proporcionando todo lo que I1l1a l'sI'uela 5I1p("

· r io r puede y quiere euseúar, exige al mismo tiempo el ce tud¡o, Il. lo meno~

' duma r io, de la filo~ofin y de 1a h ist oria genera.l. Si In en ;¡ e f, an ~a de Ia escuela

-superior se ¡-eliero:i. la naturalez a, á Ias fn erzes es peeiules y á SIl fuuei óu, la.

-de IQ fa~u lt ad tione u n ca r:i.e:t('r cientj ñeo q u e reconoce por ba so todne las

-cien cíaa 8 In vea. t"nn Iaeult ad no tien o exisfouc¡n po r si iola; os cnnictor preciso

•do "11 con t enido lo que 103 antiguos es t wru tos de la!! ltn¡ ver... idndos expresaban

, con l as palabras ."(IIdill'" gt'II~¡-a'e, SI",'i"", ,,,bli,,,i,,~;mientl'lLQ hubo Iaculredes

-siempre so han asociado bajo IR nn id a-l de una g rnu I'or l'0rll.<"ióo, en la 'lile las

.d i.IC:pli u/lJ; superiores no eStan sólo y u x tap u estas, aino '1\1 0 s o elevan t, la dig­

-nidad de Ci encia po¡" lo s es t.udios fit osóficos é hi.stórico", y en cuanto esto se

.roali za para todas la s cil'ncias , se ap lica el /tran 11I'inci!'io d o 111 d i v is t ón del

.tr~hajo, con ca da grupo do estud.ics se for ma uua. facnl tnd , y la facultad filo .

•só ficn se sel'ara d e la <l <! teologí .... , la d ", derecho do la mo d ic inn.

- .A ~! es como nwccu Ja~ cuatro facultado", y no ,., fa vo r do nn n llf~ is lac ión Ó

-ndmlnisf.rnción de Ie enseñ anzn pública más'" monos cnpr il:ho ."n; es In fuerza

-auperio r- 010 lns cosns ó m ejor In u e.tur ulez u do ju vida, do Jn ilJtoli¡;;"on,'in mi sma,

-In 'I no hu 01'01\ ,10 este sistema de las facult ados, que por S\I onlur-e 0/1 UD cuer-

• po común, por la unidad pod er osa que la hi ~ t o r i a y In fi losofi n. imjn-Imcn á. la

-onsoflnnaa de todas las ciencias viene á ser uuu U¡¡,,,as,da,I, H é a quí porque

. la@esc u61assu peri or es 110 forman n i formar áu jamás UDi ver~i<l nd, mientras

-q ue las fa cultades solo pueden existir un id as 1)11 elI a ~ Y es to expÚca qu e tOlla s

sl ns escuelas su peri ores sean di fe r en t es entre sí , a un que lle ven 1'1 m ismo nomo

•bre geué r íco, mi entras que las Uuiveraidadus so n sl emps-e se mej a n tes; y la

-diferencie innata entr e la facult ad y la escuela superior es tan grande, q ue

-hest a el mi s mo le nguaje y la literatura, In legis lación y la aumi nistración, la

' imponen y hacen co mprender, n o p er-mit¡ endo se a pl iq ue 01nombre de la 'ma. l\,

•la or~A,ni1;acióU de la o t ra, Es im poaiblo habla r de une facultad <le pint ura ,

·de a.gricultura, ni de química ó d e liter a t ura, m ien tra s '1uo aún la lo;isla.ción

/
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.miul ~i!<i.I:'mátlcll.d o lo. en se ñ an za públ ic a. lu Iegislacién Fruneesn, no hn podido

-prescindir- de la p nln brn fa cultad par a los grandes rrrupcs ,le la. cienc!a. Esto

. ruó 01 PUDto de partida de nu estras Ob"f'TvaeioD('§; neo que DO h emos luwho

-rncl e l). volver l\ ét, Y si l a idea de la ciencia esevídeute, In. d e la fucul tad d ¡s­

.ti nta do la ele 1:l. escuela. superior 110 lo se rú menos..

(Gl Die Doutscheu Uni"t'rsita ten .- , ,, . L exis.c--Pnimer- tomo, I'~. 120.

(7) T rni tA; d e Ch imie. g':oéral 11 par. P . SchútzenhergeT. Tom o primero, ¡JI\'­

~ina XI.
(1:1) Die deutsch en L nivf'Tsit á te n .-'''. L exis. P r-imor lomo, Pl4:'. Ij()~' si

guíeut.ee.

(ti) Don Qu ij ot e de la Ma ncha . P a rte J , prólogo.

(10, E u la excelente obra Di e dentschen Ucteersiutteu. - W. Lexis,

R erlill.-l~, vari(L~ vec es citada, se l ee n l as aiguienees I':t.ln.brn" eeereeece­

das de nu opúsculo publicado en K iel elaúo lB4~ -So br e el estedc de In!! Cien­

cia~ naturales en l as E n iver stde des- t -Xo e xis te actualmente en P r usia un

la bor a t o r io qulmico, d ig n o de es t e nombre, fundado por el &tado,~' faltan

e~t..lll)lecirniellt08 e u átcg ce }>ara l a fi sicn. y la parte experimenm! de la fi"io lo·

gi a, La [nil-ershl:J.d de Bet l iu, la primera de Aleman ia , no tuvo hlL~ta hace poco

colección fisica . Si es ta colecció n s e lm comprado ahora, como "e di<-e. no "e

hnU o. inatalnda a un eu la E ni versidad , ni tampoco tienen c eaaión 105 jÓ" ell6«

qu e ni estud¡c de In fisIca se eon sa g ran de u t.ilizm-la eu Iuvestlguclonee perso­

nale,., Lns cosas n o ' -au por mejor camino en H nlle J en (; r ei sfwnh1: el ge bi·

n ete do fl s ica de este, últ. i mn Universidad t ie no por eouaignnción In {' a llt i,lad d e

F.M'l t bal ers (unos l,9Xl r eales) qu e apenas b n"taráll pa ra lo" ¡¡,asto" de rnlefacción

Ó ilnmin a,,¡óll. ¿Cuántos a i lO 3 deb er án esper ar 103 fi s i {' o ~ de C: r e if,.wnld para

poder o.d'l u ír¡r uun máquina noumiltica.?

(11) Pa ra ten er id ea d e la escasea de lo-, r r-cursos 'lne .'le eouceden {¡ In en­

sefia nz o. experimentnl eu Espaim bas to docir, que las cáted r-as dI' (~ulm ¡"a mi ­

nernl y or g án tcn d e In fucu Itad de Ci on cias en la Univeraidnd de ltnrceloua

reciben, oadn U UD , la moequíuc consírroacíon t ri r uestr nl ,lo nnvontn pOB Otn8,

(, acau t r oin t a pesetas 111 me s, con des t in o al so sf.enimi en to del labora·

torio , ensoñunan ex per-imental en la cú t edra y l,r áct ic a " d o:' l os nlnmuos. Con·

se cuen cia de esta falta (le recursos e" tumbtén la care nein nhsnlutn de Híbl fo­

to(' us os peciules pn r a lo s la borat orios, on donde s e ho.ll ~n 1M rod" tn s, publi­

cnct ones ox t rnujera« y obras más imp orteut.os, no ocsm-ins l'nra In r-ousu lte do

pr-ofeso res ~. a lu mn os , y tan i nd ispon s nb les pera hn llnrse a l {'Or rioDt e rl nl mo ­

v lmleutc ci e oUfic o com o pera em pren der l a Iu vcst.igaci ón de t r ab ll.j os or t­

g in a le " .

(12) CIll.YC del an á.ltais 'lul mica. cualitativa por el DI', En riqu e WiIJ , t r ndu ­

ctd e d el n.lemá n y a not ada p or el D r . D . :\Ingi ll Bon et y Bo nfill.-2," edi ción

es pañol e. :-'[ ad r id 1878 .

(13) El edific!o donde es t ableci é Carlos III el G ab inete d e H is to r ia natu­

ra l y la Aca dem io. do Bell as Artes de San Fer n an do, otllpado por dichas cer­

O
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Iuglat erre, 2'"J.Cm ,Vl S 7 J .Ha,OO~

Aust.ria-Ungrf a 41.S$,tH; 11 3.'j"511,tH3

Ereucta ~.34a,l!t.2 15 2.,>5ti , l~

A lema n ia , 4:J.428, ~ 'j"O '" 2 .411,,12:l

I t alia (con las E ui ve rsidadcs libr os). OO.158,4UI:i 21 1.77J ,I!21

Italia (s in las Unlveraidades libres) BO. 15t1, ·10ti 17 r.sao.us
,España _ 17_5W,til:l'2 10 1.75ü,5üa

poracíoue, h as t a ~ I año l~'" Iu é comprado vara aq uel ob j e to a l Conde de Sa ­

ee:ia, )Ia rq ués d o Beleunce. A lud ieudo lÍo ambos es t e bleeimleu ecs CODl!'Us O el

fabulis ta I r-l a r -t e la íu sc r lpc ló n q ue so leo soh re la puerta: C.l.lI. JlI.-HI!!<,­

lS' .\ T G H ,M t: r A'ITMI stru ux o TlCCTO IN 1' l; BLI CA 11 UTlLH' A'J'IHl CON "~ ()L 'U\Tl"

(11) To me mos de la R e vía t a italiana Nueva Antología.-l&11, I,AA". 205 la

sigui ente estadística ole la s Ilaiversidades, publicada cu un artfcul o suscrito 1'01'

?llancini:

r ila
rlJiv" r~idade~ pur hultUu"IIl.<I'ublació"

(15) 'fomalllos del arttculc sobre . Quimica y Te cuologt a qutruica- , pubh­

cado por el pr ofesor Dr. ' Yalla ch d e Gitriugeu en l a ya citada cbrn }Jie d~"tJ¡­

d,ell C,,¡ ,.er kil,ael( el párrafo :fin a l, que puede verse en l a mill flj(l, Lomo ~ ," , pi<­

gí ua 4\:1: . Ca udmin isrrac ió n de ín s t ruocíon públic a d e los es t a llos alem anes se

h a impu&to, "obre todo en el ~timo cuarto de siglo, "aerificio.. considerables

para atender á los gastos de la quimica en SU :'l Univeraidadea, esr en lo que

afecta a la eclocacicn d i! lo s profellorco; rua.~ íd éuecs, com o a la do tcctóa Ii be­

ral de lo s labor atorios. L". ~anancia que lÍocausa d el desurr ol lc ci ent.ifieo con ­

sigu e 1", cult ur a g ou ere t uc puede expresarse naturalmente en d inero. Pero

ni nguna profesión perruí t.e demoat r ai- t au bieu como la del químico, pr es cin­

d iendo del fomento cc us eg uldo en los in t er eses Ideales, c uan fecun dos eu be n e­

fici os scu todos los g as t os Lechos. Heñ exi óneee de que manera han contribui ­

do a l ücrecleute desar-rollo de todas las indu..t rrae los Iecundfaimos manantia­

l es que brotaron de los d escubr-imientos qui m icos , y 0; 1l edquir-Ir u fá cdhneut e el

couvencimiento de 't u e los gastos real faados po r lo s estados alemanes en p ro de

la. qntrnice , no han s id o euest.ióu de lujo, sino una ex ce lc u t e y vo ntajoo;a Im po­

sición do capital. " ;icholhau.s ha calculad o recientemente que el va le r- de

ex portación en productos, consecuencia del v u el o adquirido pcr l a industria

quí mi ca e.le muna desde l a época do Liebig, oxcluyoado los preparados 'lui­

micc-far macéuticoa, pero in cluyendo el azúcar (que representa po r si solo 185

m ;Uon es do m a rcos) asc endi ó en el a i,'o lM)O á la cifro. <le m rmllones d e mar­

ces. Gana nci a enuat enorme, que hubiera afluido en gran parte it. otros pa i ­

ses it. n o ser po r el celo y 1.. prev iaión del Gobierno, que se cuid ó lÍo su debido

t detnpo do dar lÍo la Quirflica cienttfica en Aleman ia su mejor patria, ~. quo

procura co nser v a r-la h asta a hora eu ella , á peser do las cxígoucias, cad a vez

mayores , que rcc. lama d e olla en dl o..-



'1
" -',..

!

- 75
~ 16) Dis curse leid o en la Untver sidad Central ('u Ia so lemne inan,gllrndou

del curec académico de 1887 Íl. ES por el Dr. D, JO!'é R odrf guoa Cn rractdo,

caredrútico de la facultad de F armacia, p;l.g.•11.

D . Sa u riagc R amón y Cajal decía en UD articulo que ,'io la lu z publica

on uuo de 105 números dol periódico de Madr id t it ul ado El Librr" l, correapon.

d iollt es al mes de Octubre d e ll'.O;,que er a necesar-io pararegenerll.r la I nstrucc íc n

p6blil'a, e ntre otros medios, e l de . Traer á pe so de oro del ext ra ujero sabios

insignes, a veaed ce á. la inves tigación original par a que promueven entre nos­

otros la voca ción de l a i uvesti g aci ón ci~lIílica. . á si s e ha creado la Ciencia

en Ita.lill , sin que por eseo padecieee UD ma.I en t en di do l,atr iot ismo. •

---- - - .-.....


